
		

	
F O R M A C I Ó N  Y  O R G A N I Z A C I Ó N  D E P O R T I V A

CONCLUSIÓN: EL LENGUAJE COMO 
HERRAMIENTA DE COMUNICACIÓN 
 

 

La comprensión de los fundamentos de la comunicación y el lenguaje nos permite 

reconocer que el acto de intercambiar información es mucho más que un proceso 

mecánico de transmisión; es la base de la cohesión social y el motor del desarrollo 

intelectual humano. A lo largo de este análisis, se ha evidenciado que la comunicación es 

un sistema dinámico donde intervienen elementos técnicos, biológicos y psicológicos. 

Desde la existencia del gen FOXP2, que nos dota de la capacidad física para el habla 

articulada, hasta la compleja estructura del modelo de Shannon y Weaver, queda claro 

que cada pieza del proceso comunicativo (emisor, mensaje, canal y receptor) debe 

funcionar en armonía para evitar el ruido y la ambigüedad. 

 

Uno de los puntos centrales es la dualidad inseparable entre la comunicación verbal y no 

verbal. Hemos concluido que, mientras el lenguaje verbal aporta la estructura lógica y el 

contenido técnico, la comunicación no verbal a través de la kinésica, la proxémica y el 

paralenguaje es la que otorga la intención y la carga emocional al mensaje. En entornos 

profesionales y deportivos, esta sincronía es vital: no basta con poseer el conocimiento si 

no se tiene la capacidad de transmitirlo con claridad, empatía y asertividad. 

 

Finalmente, el estudio de los niveles del habla y las barreras comunicativas nos enseña 

que la efectividad no radica en la rigidez, sino en la adaptabilidad. Un comunicador 

competente es aquel que sabe transitar entre lo coloquial y lo profesional según el 

contexto, y que posee las herramientas para identificar y derribar los obstáculos que 

impiden el entendimiento. En conclusión, dominar los fundamentos de la comunicación no 

es solo una ventaja académica, sino una competencia esencial para el liderazgo, la 

resolución de conflictos y la construcción de una identidad profesional sólida y ética. 
 


